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Antes de yo nacer ya era víctima del conflicto armado…
Nazly Sirley Jiménez Zapata. 12 años

E l 18 de agosto del año 2000 fueron desaparecidos mi 
abuela materna y mi tío. Esto sucedió 10 meses antes 
de yo nacer. Yo crecí en las Madres de La Candelaria 

Línea Fundadora, me he visto afectada por la violencia desde 
muy niña, aunque sea indirectamente, pero me ha tocado ver 
sufrir a mi mamá y a mi familia, porque aunque no los conocí 
siento un gran amor por ellos. Ojalá los pudiera conocer vivos 
porque quiero verlos y abrazarlos, y decirles cuánto los quiero.

Mi mamá se llama Doralina, no es mi madre biológica, pero 
ella ha sido y será la mejor madre y abuela para mí, porque 
gracias a Dios vine a este mundo, yo creo que en el mejor 
momento porque mi mamá estaba sumida en la tristeza y en 
el dolor por sus seres queridos, y llegué yo, que he sido el 
aliciente para ella poder seguir viviendo, porque conmigo ella 
se entretiene y pasa sus noches y días dedicados a mí, y yo 
creo que así ella no ésta pensando constantemente en ellos. Le 
agradezco a Dios por haberme puesto en sus brazos y mi papá 
que también lo quiero mucho porque con ellos, le di valor a mi 

mamá para seguir buscando a sus familiares y así llegar a las 
Madres de la Candelaria.

Al levantarme al lado de las Madres de la Candelaria he apren-
dido mucho acerca del dolor de las víctimas. He participado 
en las reuniones, marchas y plantones, también he estado en la 
cátedra de la ley 1448 y en la 1290, en la elaboración del duelo, 
he recibido tratamiento psicosocial por parte de la alcaldía, en 

Tomado de Narrar la vida para sanar el olvido de nuestra historia. 
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Diplomado Herramientas para la construcción de de la memoria histórica 
desde la experiencia de las víctimas.



talleres por parte de la Fiscalía, desconectados de los servicios 
domiciliarios de la Mesa Interbarrial (donde me impresioné al co-
nocer el barrio Golondrinas de Medellín, que no tenía agua pota-
ble y los niños hacían fila para cargar bolsitas, tarros de agua para 
sus necesidades). Participo en MOVICE, Soy Comuna 13, en el 
grupo Hijos e Hijas Madres de la Candelaria dejando huellas, RE-
GION (a donde realicé un taller llamado ciudadanía con sentido) 
reconstruyendo la memoria y desenterrando la justicia. He tenido 
la oportunidad de conocer a muchas familias de víctimas y su dolor. 

También he participado, acompañado y ayudado a las familias 
de la entrega de sus seres queridos. He conocido varias partes de 
Colombia como: Bogotá, Cartagena, Montería, Barrancaberme-
ja, Yolombó, Granada, Amagá, Santa Bárbara, etc. Por el mo-
mento estoy haciendo un diplomado que se llama: Herramientas 
para la reconstrucción de la memoria histórica, patrocinada por 
el Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes de Estado y 
la Universidad San Buenaventura, y soy la representante de los 
Hijos e Hijas Madres de la Candelaria Línea Fundadora.

COllage realizado por Nazly en su cuarto durante los cortos años de su vida.



NAZLY, la niña que tuvo que ser grande
“Soy la representante de los Hijos e Hijas Madres 

de la Candelaria Línea Fundadora”.

A Nazly la conocí no hace mucho, cuando di inicio a 
los talleres sobre el álbum, en 2014. Ella era muy 
insistente, comprometida, algo política, clara y con 

cierta madurez –a pesar de su corta edad– participaba de to-
das las actividades que se proponía. Realmente no era solo la 
niña a la cual Doralina, su mamá siempre llevaba consigo a su 
lado, Doralina quien como ella misma lo explica, “no es mi 
madre biológica, pero para mí es mi abuela y mamá al mismo 
tiempo”, lo hacía para no dejarla en casa sola, era una niña, no 
podía dejarla sola expuesta a que le sucediera cualquier cosa.

Ella desde los cinco años comenzó a recorrer el país de la 
mano de sus familiares y de cientos de mujeres que reclaman 
encontrar a sus ausentes, víctimas de desaparición forzada. Al 
levantarme al lado de las Madres de la Candelaria he apren-
dido mucho acerca del dolor de las víctimas. He participado 
en las reuniones, marchas y plantones, también he estado en 
algunos encuentros académicos. Nazly.

Nos acompañó desde el comienzo de los talleres, con algu-
nas breves ausencias, por las citas con el sicólogo o porque 
un día desapareció de la ciudad durante dos días, perdiendo el 

conocimiento sin saber nada de lo sucesidido, muchas cosas 
difíciles sucedián en ella durante los últimos meses de su vida. 
Nazly desde muy pequeña era llevada a los espacios donde se 
respiraba un aire doloroso plasmado de consignas en torno a 
los derechos humanos y la desaparición, un entorno lúgubre y 
con mucha desazón, un panorama desesperanzador, simpre al 
lado de su abuela. Ella nunca tuvo una vida fácil y serena, no 
sólo sufrió al lado de su familia el tema de la desaparición for-
zada de su bisabueala y tio abuelo, sino que ella misma sufría 
intensamente en su alma y corazón, pasó por varios eventos la-
mentables: desapareció, fue violentada, asustada y presionada.



A ella no se le ocultó nada, lo sabía todo y conocía a muchos. 
No se le escapaba ningún detalle y menos un nombre o un 
rostro. Nazly se convirtió en la agenda permanente de Dora-
lina, su abuela. Las dos eran como una sola, como la misma 
Doralina decía “es que yo a mi niña no la dejo sola por nada 
del mundo, ella es mi voz”.

Era dificil entender el papel que jugaba ella para el grupo de 
las mujeres que nos acompañaron en el taller realizado en la 
Casa Museo de la Memoria con Des Apariciones, desde el  



primer día que la ví, siempre estuvo peinando con trenzas a to-
das, contemplando, acariciando y también distrayéndose, pero 
compartiendo. Todas tenían que ver con ella y disfrutaban de 
su compañía. Se hacía querer y era como la hija de todas, a 
Nazly se le quería mucho, le cogímos un gran cariño.

Su estadía y permanencia en este mundo fue corta y no fue fá-
cil, como ella misma lo mencionaba, es que yo soy víctima des-
de antes de nacer, como si ya viniera con la sentencia, como 
si tuviera en su ADN marcada la tragedia, el dolor y la muerte.

Con ella todas sus historias eran una aventura, un día de taller 
nos contó que estaba de cumpleaños y decidimos celebrárselo. 
A ella nunca le habían celebrado un cumpleaños, cantamos, 
sopló una vela de papel y recibió muchos abrazos. Unos días 
después que teníamos los dos últimos talleres dejó de asistir, 
Doralina no se refería mucho al tema.

Luego de haber terminado los talleres y haber inaugurado la  
sala en el Museo, justo un mes posterior a la terminación del 
estos, el 3 de octubre Nazly decidió quitarse la vida, ya ella no 
estaba más, ella tomo una decisión en medio de la desazón, 
angustia y tristeza, como lo dejó ver en una carta que le escri-
bió a su abuela antes de morir, donde se sentía merecedora del 
infierno, su propia desgracia, siempre se refirió a este.  

Ella tomó la decisión una noche del 3 de octubre, dejar de vivir 
era liberarse de una cantidad de presiones, responsabilidades 
y errores que permanentemente se cometían con ella. Aunque 
también hubo mucho amor a su alrededor, sus tíos y su padre, 
su hermano medio y su bisabuela, además de quienes a diario 



la acompañaban en su andar, grupos sociales, juveniles y de 
adultos. Su presencia para todos era supremamente importan-
te, tanto que se convirtió en la representante de los Niños de los 
hijos de las Víctimas de Desaparición Forzada para Antioquia. 

Lamento profundamente su ausencia, su decisión y su partida 
de esta manera, pero también siento que fue la única manera 
de liberarse, de poder ser ella y trascender al cielo, así ella lo 
llamara infierno.

Antes de yo nacer ya era víctima 
del conflicto armado…

Doralina me llamó del hospital a las 4:00 a.m. que me nece-
sitaba, que Nazly estaba mal. Mis fuerzas y mis pensamientos 
no me permitieron llegar, no tuve valor para asistir a la cita. No 

podía en aquel momento, tengo tres hijos y no podía dejarlos 
solos en ese momento. No fui también porque yo sufrí con 
esta noticia, con todo lo que se derrumbó cuando hacía poco 
se había terminado el taller para construir la memoria de los 
desaparecidos, con mi idea que este trabajo les iba a servir a 
todas a transformar el dolor y resignificarlo, aunque de alguna 
forma siento que esto si le ayudó a ella a liberarse. Sólo pensa-
ba en mis hijos y sentía que podría ser en algún momento uno 
de ellos, me sentí indefensa y con la responsabilidad de darle 
a mis hijos un mundo mas amoroso y justo, un mundo del cual 
ella no pudo disfrutar plenamente por causa de las secuelas que 
deja la guerra en la vida de los personas.

SANAR SU PARTIDA
En el momento de su partida no teníamos las fuerzas de ma-
nifestarnos en grupo sobre la situación vivida por Nazly, de 



como llegar a hacer una catarsis o algo que aliviara lo sucedi-
do en ese momento. Evitar el tema era negarse a abrir la dis-
cusión a la que estamos comprometidas y obligados aún hoy, 
estamos en deuda de hacer una reflexión sobre los sucedido 
con su partida, un llamado desde el grupo a la construcción 
de un mundo mejor para los niños y jóvenes de este país, una 
reflexión de cómo estamos construyendo nuestro hoy. Una 
gran deuda que asumimos desde el momento en que ella par-
tió, gran deuda que tenemos para la construcción de un país 
pacífico y amoroso.

El grupo no tenía fuerzas para sacar esa tristeza, nos faltó valor 
para encarar su ausencia y nos sobraron motivos para memo-
rarla y contemplar los que ella dio en su pequeña vida la cual 
fue muy importante en el caminar de las mujeres que acompa-
ñó por años. Lamentarnos no, pero confrontarnos sí, los niños 
tienen derecho a jugar sano, a crear un mundo imaginario que 
les de ánimos y fuerzas para creer en los otros y en lo que ha-
cen, se merecen que se les abra un camino hacia la felicidad. 
Yo sentía que Nazly no era feliz a pesar de su serenidad y que 
su caminar no la conducía a la esperanza.

Considero que el tema de Nazly no se ha podido sanar en el 
grupo, no se asimiló el proceso de su muerte y tampoco la con-
ciliación con lo que era para el grupo y representaba para ellas. 
Porque era como una hija para todas, cuando se murió, fue 
como si hubiese muerto la hija, la nieta y la hermana, para mu-
chos de nosotros. Dolió, me dolió mucho como si me hubiesen 
arrancado las uñas y no tuviera con que aferrarme.

Fue muy triste asistir a su entierro, no llegó ni un joven, 
solo gente de edad. Los únicos niños presentes eran sus her-
manos. Nazly estuvo acompañada, pero hizo falta ver gente 
menuda de la edad de ella, vestidos de escolares. Solo fue-
ron mujeres mayores, mujeres a las que ella tenía como sus 
amigas y a quienes apoyó día a día desde las marchas, pero 
también en su corazón, a todas ellas se refería con amor y 
con compasión.

La vi el 3 de octubre antes de morir. Fui a realizar fotos y me en-
contré con ella ese miércoles al medio día en el plantón de Las 
Madres de la Candelaria. La vi bien, la vi serena e interesada 



por las fotos que estaba haciendo, ella no dejó ver nada en su 
mirada. Me comprometí con darle alguna pero no alcancé. 

En este álbum no solo recordamos a cada uno de los ausentes 
sino también las resistencias de los familiares, hacemos un 
sentido relato de los recuerdos, de las vivencias y las pre-
secencias. Aquí en este segundo álbum hago un pequeño y 
sentido homenaje a Nazly, una niña que luchó día a día con-
tra el olvido, quien ayudó a tener desde el colectivo, junto 

a las mujeres, el camino de la búsqueda de justicia y verdad. 
Con apenas 13 años, ella ya había recorrido el país, caminando 
por las calles de Medellín, se metió en el corazón de quienes 
la conocimos hasta el último minuto de su vida. Todo lo que se 
haga en su nombre es significativo y necesario. 

Con su partida nos queda el sinsabor de lo que hace la gue-
rra en nuestros niños. Nos dejó memorias de dolor heredadas. 
También la gran responsabilidad de transformar el camino para 



que los jóvenes tengan otras rutas diferentes a las de la guerra. 
Muchos aun no se explican el porque de su partida, pienso que 
ella se fue para estar en paz. 

Solo deseo que pueda jugar con las nubes, chutar pelota bajo la 
lluvia y seguir recogiendo flores del jardín como le gustaba, de-
seo pensar que está arriba haciendo dibujos de cómo son los cas-
tillos de princesas donde ella es una de ellas, deseo pensar que 
cada cumpleaños apague las velas y hunda su rostro en el pastel 
sonriendo de felicidad, que su infierno sea silencioso, sereno y 
abrazador, porque ella se mereció completamente el cielo.

Y como una deuda que quedamos muchos con ella, plantear hablar 
en vos alta el tema de la desaparición, narrar el dolor pero también 
las resilencias y los encuentros permite que ya no obremos desde 
la ignorancia, impide que se cometan más errores con nuestros 
niños, poner de alguna manera a circular la idea de la desaparición 
forzada y sus efectos hará que nos solidaricemos, actuemos y re-
flexionemos. Con el propósito de hacer algo, replicar y no aceptar 
rotundamente este mecanismo de guerra. Poner en los diversos 
escenarios la problemática permite acompañar y abrazar el dolor 
de los que la sufren, permite entender las rupturas y tristezas que 
deja en la sociedad, convocar a la itinerancia del tema, poner en 
voz de todos los hechos, los actores y las secuelas permite que los 
familiares de las víctimas especialmente las mujeres respiren un 
aire solidario con la esperanza de encontrar sosiego.

Ella encarna la tragedia humana del conflicto armado en los 
niños de Colombia. Nazly, como toda una luchadora hasta su 
muerte, hasta siempre y gracias. 

Natalia



En un accionar político de resistencia contra el olvido 
decidir andar, poner a recorrer las ideas y actuar con 
Te recuerdo te presiento proporciona –a aquellos 

que han vivido en soledad y en silencio el dolor del ausente– 
un cierto alivio, como también en sentido inverso todo aquel 
que es tocado por las historias de las mujeres familiares de las 
víctimas de desaparición forzada siente un cierto dolor y pena 
de lo sucedido.

Narrar, denunciar, divulgar, socializar, protestar, compartir, 
exponer, dejar ver, hacer partícipes, abrir el corazón, compar-
tir el dolor y la vida misma es el objetivo de hacer itinerar 

“Y hay otra vergüenza más grande aún, la vergüenza del mundo. 
Hay quien ante la culpa ajena o la propia 

se vuelve de espaldas para no verla y no sentirse afectado… 
El mar de dolor, pasado y presente nos circundaba, 

y su nivel ha ido subiendo de año en año hasta casi ahogarnos. 
Los justos de entre nosotros, ni más ni menos numeroso 

que en cualquier otro grupo humano, han experimentado 
remordimiento, vergüenza, dolor en resumen, (…) se han sentido 
arrastrados, porque sentían que cuanto había sucedido a su 

alrededor en su presencia, y en ellos mismos, era irrevocable”. 
PRIMO LEVI

las historias para no dejarlas dando vueltas entre los mismos,  
anquilosadas entre las víctimas y sin difusión alguna entre mu-
chos otros que ni se enteraron.

El álbum socio familiar, un libro obra en el cual propuse y 
confié esta idea para la construcción de la imagen visual de 
las víctimas de desaparición forzada en Colombia como una 
obra donde se evidencia la narrativa desde la fotografía sobre 
las resistencias, la dignidad y construcción de la memoria de 
los ausentes y sus familiares. Con la intención en que ellas, las 
víctimas, puedan ser visibles y sus familiares expongan públi-
camente lo aberrante de la ausencia, el dolor, la búsqueda y la 



espera, como también lo heroico que ha sido sobrellevar en lo 
cotidiano el dolor causado por la ausencia, de manera que se 
pueda narrar su realidad y hacer visible la desaparición forza-
da, como uno de los actos violentos en la guerra más aberrante 
y desgarrador, acto que destroza vidas y familias enteras a la 
vez que desaparece gran parte de la historia del País. Con el 
álbum se ayuda a conservar en la memoria de cada uno la his-
toria, el recuerdo y su humanidad.

Nuestros relatos de vida son también parte de nuestra his-
toria física, que se llevan en el corazón.

Conocer de primera mano los relatos, transformar y compartir 
las realidades de quienes han sido afectados por el conflicto 
colombiano da –a cada uno de los participantes de los proce-
sos– argumentos válidos en la socialización para tomar deci-
siones serias y de convicción sobre la paz y contra a la guerra. 
Con la idea de no dejar en un mismo circulo el dolor, la denun-
cia y los hechos, narrar en colectivo lo sucedido hace que to-
dos compartamos ciertas responsabilidades, y exige un mayor 
compromiso, el de ser partícipes de la solución y ser activos en 
los cuestionamientos y dudas ante la realidad del país.

Itinerar el recuerdo del dolor en contra del olvido es poner a tra-
segar la idea de ellas, las mujeres, en una carrera contra la NO 
repetición. Poner en boca de otros la cotidianidad y compartir-
la es permitir que la historia de cada uno de los colombianos 

sea partícipe del relato y de la construcción de la memoria his-
tórica del país en las páginas del álbum de la memoria colec-
tiva: las fotografías y los textos narrados no sólo dan voz a las 
víctimas –la cual fluye desde el corazón y la esperanza– sino 
que se cruzan, se abrazan y se encuentran con las historias y las 
fotografías de quienes comparten como ciudadanos el relato 
del colectivo, el ciudadano de a pie.

Con el trabajo de la fotografía el tema de la desaparición for-
zada en Colombia deja de ser un número de estadística para el 
Estado, cifras que por la naturaleza misma del hecho no coin-
ciden, por lo aberrante y oscuro que es el tema, como método 
de terror, como borramiento de cualquier prueba y sospecha 
de vida: eliminación física de tentativas y actos violentos, deja 
sin cuerpos y sin procesos, no existe un victimaria, deja en 
silencio y ausencia de la verdad,  a partir de la fotografía se 
posibilita la materialidad y la idea del ausente, ella deja huellas 
de que alguien y algo existió.

Yo como fotoperiodista en este camino de fotografiar el horror 
que ha dejado la guerra he aprendido a “desarmarme”, dejar 
mi cámara de lado para entrar en una reflexión profunda y ab-
solutamente responsable con mi trabajo, mis imágenes y con 
todos aquellos a los que acompaño en sus procesos desde la 
fotografía. La coherencia, la ética y la dignidad humana, me 
han superado en muchos momentos cuando el dolor del otro 
se convierte en el dolor de patria que todos debemos sentir, 



y de cómo ese dolor se transformar en hechos de dignidad y 
resiliencia frente al horror de la guerra.

La fotografía cala en lo más hondo del pensamiento, ella per-
mite reflexión, sanación, perdón y conciliación con el propio 
yo y la sociedad. La fotografía se convierte en el más poderoso 
símbolo de resistencia ante el horror, ella nos permite recor-
dar, permanecer y testimoniar la evidencia. Por medio de ella 
denunciamos, protestamos, reconocemos, rechazamos, adop-
tamos, revivimos, matamos y amamos.

No es posible dar fin a un proceso que ha sido intenso y so-
brecogedor, la realización de un álbum en colectivo con varias 
mujeres, los encuentros, los talleres y la necesidad de com-
partir el dolor. Los sentimientos de se mezclan con los de la 
felicidad, la de prolongar amistades, crear lazos que se forta-
lecen desde las diferencias, donde el aprendizaje del colectivo 
se vuelve público para replicarse ante los otros. Todos creímos 
en la transformación del dolor, la sanación de las heridas, el 
fortalecimiento de las luchas y el valor de las manifestaciones 
públicas como individuos y en colectivo.

Como una propuesta nueva de movilización convoqué a las 
mujeres que participaron de los talleres a que hagan por me-
dio de la itinerancia de Te recuerdo te presiento un llamado 
a la reflexión para hacer partícipe a la sociedad de sus luchas 

y la búsqueda de la verdad. En una sociedad donde estamos 
acostumbrados a ver a las mujeres víctimas y no como sujetos 
sociales, ellas han tenido que salir de sus roles familiares para 
tomar acción pública y reconocerse en escenarios en los que 
buscan desenmascarar el dolor. En un llamado a no ser más 
revictimizadas –y con el propósito de compartir el dolor– vivir 
desde el relato del otro el sentimiento de la ausencia, sanar el 
corazón a través del abrazo y hacer silencio para ver las heridas 
causadas por la guerra es el logro que busca la construcción del 
álbum socio familiar de las víctimas de desaparición forzada.

Con la intención profunda de compartir y acercarse con una 
serie de actividades que tienen como tema la desaparición for-
zada se pone en dialogo la problemática y se plantean los esce-
narios de la guerra, para darle interpretación y resignificación 
al dolor y la búsqueda. La itinerancia de las narrativas visuales 
puestas en el álbum familiar logra una manera de acercarse a la 
historia, a los hechos por los que han pasado los ciudadanos de 
a pie en el país, y permiten cambiar la forma de ver la situación 
actual al entender que esto nos compete a todos.

Poner a itinerar las historias por los territorios es poner en dia-
logos a los diferentes personajes que las sufrieron, al igual que 
a los diversos públicos a que se han podido acercar. Lo privado 
–todo lo que en un momento se hizo desde el hogar con los 
afectos, la tristeza, la rabia y la desavenencia– se hace público, 



se expone. Ellas se conectan en la pluralidad de los otros y de 
ellas mismas, se socializa para poner en el mismo escenario las 
diversas miradas y sentires.

La importancia de este proceso radica en hacer visible los he-
chos.  Así vivamos en un mismo país no todos estamos cer-
canos a estas realidades. Para unos es su propia vida, su coti-
dianidad. Para otros es una historia narrada en los periódicos, 
una historia que sucede a muchos kilómetros de su lugar de 
vivienda. Hacer visible permite ratificar que la ausencia existe 
y nos une en un dolor de país.

Escuchar las historias de los otros, compartir las fotografías 
de los relatos de vida, encontrar que el dolor del otro también 
puede ser compartirdo es lo valioso del colectivo. Poner en di-
versos espacios el tema, las historias y la fotografía no depende 
de un escenario, de tener un lugar dónde exponerse, depende 
de las personas participantes quienes son las que construyen 
los relatos, comparten las experiencias y construyen la memo-
ria colectiva.

El público solidario al que se llega no tiene porque estar sumi-
do en la misma desgracia de quienes trasegan con su dolor por 
el país. La idea de llegar a diversos públicos es garantizar que 
en todos los escenarios posibles –el político, el empresarial, el 
deportivo, el religioso, el periodístico, el social y el familiar– se 

NATALIA BOTERO 
Fotógrafa e investigadora

ponga en boca el dolor y sea compartido, se transforme y acu-
da a la solidaridad que alivia la pena. 

A ellas las alivia saber que muchos las escucharan en diversos 
escenarios, que entre esos muchos habrá quienes se solidaricen 
con ellas, que compartirán sus historias, que se las contaran a 
otros y al hacerlo los harán partícipes de la desaparición for-
zada, una de los acciones más aberrantes y cruentas que ha 
producido la guerra en Colombia.

En esta edad oscura en la que vivimos, 
bajo el nuevo orden mundial, compartir el dolor 

es una de las condiciones previas esenciales 
para volver a encontrar la dignidad y la espe-

ranza. Hay gran parte del dolor que no puede 
compartirse. Pero el deseo de compartir el dolor 
sí puede compartirse. Y de esa acción inevitable-

mente inadecuada surge una resistencia.  
JOHN BERGER, 2004.







No he tenido perdidas por esta guerra inhumana, 
pero me dejo permear por el dolor y todo lo que 

comprometa mis sentidos. El dolor se siente, 
se percibe y es ahí donde debo permitirme abrir mi 

corazón y ver en el rostro de los que sufren, 
la fuerza para poder levantarse y volver a vivir. 
 JULIÁN ARANGO, LASALLISTA 17 DE NOVIEMBRE DE 2014

Q uerer culminar pero tambien dejar abierto el camino, 
fue la intención del último taller con Te recuerdo 
te presiento. Propiciar los encuentros para generar 

sensibilización como estrategia de divulgación y socialización 
a todos los ciudadanos sobre el acontecer con la desaparición 
forzada como flagelo de la guerra. Las mujeres alzan su voz 
junto a sus familias, en un intercambio de relatos, lagrimas y 
abrazos con los diferentes participantes al taller. El cierre de un 
ciclo de encuentros, reflexiones, aprendizajes y fortalezas, dar 
paso a los sentido y lo percibido se vive en la construcción del 
álbum colectivo en memoria de los ausentes.

Quienes participaron del encuentro llegaron de multiples sec-
tores y diversos lugares de la sociedad, personas como Antún 
Ramos, Josefina Agudelo, Stephen Ferry, Alfonso Buitrago, 
Katalina Vázques, Paula Betancur, Cataliana Cock, Gabriel 
Londoño, Jhon Fernando Mesa, Ana Cristina Restrepo, algu-
nos empresarios, periodistas, ejecutivos, amas de casa, lideres 
sociales, sacerdotes y defensores de los Derechos Humanos, 
todos con la disposición de escuchar, aprender y compartir sus 
propias experiencias.

La fortaleza de ellas crece a medida que los otros, quienes las 
rodean puedan comprender su situación, pedir justicia y alzar 
su vos conjunta a ellas para que nunca queden en el olvido las 
víctimas del conflicto armado colombiano, los desaparecidos. 

La ausencia la siento en la voz, 
en la garganta en la sangre y en mi pregonar…

 La ausencia de mis familiares la vivo y la 
siento cada dia en mi caminar, en el conocer 

los casos tan tristes y la impotencia de 
las victimas en medio de este mar de impunidad. 

La distancia se hizo sentir hace 20 años 
y la representé en actos el dia 8 de julio de 2014
El amor todo lo soporta aunque duela sentirlo!

Innegable el parecido de Juan Fernando Quintero 
con su papá, mi hermano Jaime…

SILVIA QUINTERO



































La fuerza de vos inspira a cualquiera 
que busca y desea justicia. EL olvido es el arma 

del enemigo, que sigan dándonos lecciones de 
coraje y persistencia.

OMAR PINEDA MÉXICO

Llevar el taller de la itinerancia Te recuerdo te pre-
siento a otro sector de la ciudad, El Poblado, un sec-
tor privilegiado en cuanto condiciones económicas 

de muchos de sus pobladores, un sector tocado por la violencia 
también pero donde las historias por la apariencia o el temor se 
acallan, donde abrir el corazón para que los relatos sean escu-
chados y compartidos es más difícil aún. Abrir la puerta para 
dejar entrar el dolor del otro, entender que parte de este dolor 
también lo han sentido muchos de los que allí habitan y propi-
ciar el encuentro en medio de la diversidad y diferencias socia-
les y vivenciales permitió a todos comprender como de alguna 
manera sin importar estatus económico y social los ha tocado 
la violencia que suscitó el conflicto armado colombiano.

En un encuentro con Luz Adriana Gutiérrez, Jhon Harold Dávi-
la, Juliette Cortés, Katy Montoya, Tatiana Duran, Oscar Muñoz, 

Gabriel Londoño, Manuela Correa, Camilo Bustamante, Lina 
Toro, Amparo Cano, Oscar Muñiz, María Isabel Abad, se com-
partieron las historias y las anécdotas.

Un gran reto que permitió construir un espacio para el dialogo 
y la reflexión partiendo de comprender el dolor que causa la 
guerra, cómo la luchas personales se vuelven luchas de una 
sociedad en busca de la verdad. Un reto de percepciones y ex-
periencias que rompió la barrera social para abrazar la huma-
nidad de todos los participantes.

¡Por nuestros muertos, ni un minuto 
de silencio, toda una vida de Lucha! 

Ni más impunidad, ni dolor. 
Siempre los llevaremos en los corazones.



























Me causa mucha satisfacción 
el proceso que ustedes han asumido, 

compartir situaciones que han dejado huellas 
imborrables en su vida de las cuales se han 

levantado con mucha entereza para mirar 
la realidad de una manera reconciliada. 

HNA LUCERO MACHADO M. 
15 DE NOVIEMBRE DE 2014

Llevar sus historias a los espacios públicos, en esce-
narios donde puedan ser recordadas las vícitmas de 
la desaparición forzada, las plazas, los parques, el 

barrio y la casa, hacer visible el tema, para que no se pierda la 
intención que día a día tienen los familiares –búsqueda, denun-
cia y verdad–. En la Fiesta del libro ese año se logró convocar 
un número de personas y aquellos quienes por el lugar pasaron 
para hacer una itinerancia para emprender el camino de com-
partir relatos y fotografías.

Con la participación de algunos familiares y amigos como 
Adriana Lalinde, Gonzalo Sánchez, Rubiela Tejada, Luz Mery 
Velásques, Jeniffer Alexandra Cardona, Paula Marcela Quinte-
ro, Doralina Carvajal, Maria Elid Correa, Gloria Macías, Ma-
ria Antonia Duque, entre otros se realizó un sentido encuentro. 

Durante tres horas en medio de la lluvia se escribieron algu-
nas páginas con las fotografías, se compariteron las historias, 

dibujaron escribieron y fotografiaron, compartieron su dolor y 
su valentía, dejaron salir lágrimas y al final hubo abrazos para 
ayudar a sanar el dolor.

Esta es la lucha de los ausentes en voz 
de los presentes. Y nosotros los de este lado 

con un grito ahogado agradecemos 
a las “familias nuestras” “ustedes” 

por iniciar este proceso, por abrirnos 
las puertas de su sentir el sentir de todos 

por todos “nuestros desaparecidos” 
que aparezcan. Y por favor cuando uno a uno 

vuelva queremos saberlo…
DESCONOCIDO

5 DE MARZO DE 2015
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“Ellos son el silencio del tiempo porque nadie los ha visto. 
Yo los sigo esperando aunque la incertidumbre me torture 

y nadie me diga nada, en el silencio se esconde la impunidad…  
ellos siempre estarán conmigo”. 

AMPARO CANO




